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6.  PASCUAL HARRIAGUE 

 

“La variedad por excelencia para los agricultores del Salto es el Harriague Tinto que 

predomina en todas partes y es exclusivo en muchos lugares, su rusticidad, su 

producción abundante, la clase de vino que se puede obtener según se dirijan las 

fermentaciones para producir unas veces vinos comunes de muchos cuerpos, color 

subido y sabor agradable sumamente apetecido en el consumo general, y otras veces 

vinos de color menos intensos, transparentes y aromáticos, que parecen anunciarle un 

puesto entre los vinos superiores”.  Así informaba el Inspecto de Viticultura Teodoro 

Alvarez, con fecha 19 de diciembre de 1894. La uva a la que aludía el inspector y que se 

había difundido en tierras salteñas durante aquel período de auge de la vitivinicultura 

llevaba el nombre de Pascual Harriague, inmigrante vasco-francés que había muerto 

en abril de ese mismo año en París. Él fue quien logrò, luego de numerosos intentos 

frustrados de producir buen vino con otras variedades, adaptar la uva Lorda en su 

establecimiento de La Caballada, que fue luego bautizada Harriague y también llamada 

Arriaga por deformaciones del término sufridas en la transmisión oral.  

 

El viticultor que le proporcionó la cepa a Pascual Harriague fue Juan Jáuregui, 

argentino de Concordia, apodado Lorda. Jáuregui rodeó de misterio el nombre original 

de la cepa con la que compartió el apodo y hay quienes piensan que también alimentó 

las diferentes historias conocidas acerca de su procedencia. La Lorda o Harriague no es 

otra que la cepa francesa Tannat, proveniente de Iruleguy, en los Bajos Pirineos. 

 

También en Francia, en los Bajos Pirineos, pero en la localidad de Hasparen nació 

Pascual Harriague en 1819. De origen campesino, formó parte del primer gran 

contingente de inmigrantes vascos que arribó a Uruguay en los años ’30. Cuando llegó, 

en 1838, el joven superaba en diez años la edad del país que lo recibía. Apoyado por  
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sus paisanos comenzó una vida de trabajo y empresa en la que la vitivinicultura fue 

culminación y complemento de gran variedad de actividades. Se había inciado como 

peón en los saladeros del Cerro y llegó a ser dueño de su propio establecimiento La 

Caballada, en Salto. 

 

 


